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			Sábado

			 

			1

			 

			Fue una tarde complicada. Livia, mi mujer, estaba en Génova en un congreso sobre el envejecimiento precoz, nuestros tres hijos (de diez meses, tres y cinco años) tenían sus exigencias, a mí me apremiaba Claudia, con la que escribía guiones sobre las aventuras de la arquitecta Sarcante. Cuando no encontraba los pañales para Giulio o el muñeco de Nilde o, qué sé yo, la pulsera de Sara, mandaba mensajes a Livia; y si Claudia necesitaba algún dato para las escenas que estaba escribiendo, rebuscaba en mis apuntes, en algún libro, le enviaba nombres, fechas, lo necesario. La cuestión es que en un momento dado me encontré con que Nilde chillaba porque se habían terminado sus galletas y quería otras enseguida; Claudia no se acordaba de cómo habíamos decidido llamar a la nueva amante de la arquitecta; mi mujer, aunque de tanto en tanto le tocaba intervenir, me contestó con su paciencia habitual: el otro paquete de galletas está en el cajón de debajo del fregadero; y yo —fueron apenas unos instantes, pero fatales— le escribí a Claudia el nombre del personaje: Tea, y a mi mujer, con gratitud: te quiero, y a continuación resolví lo de las galletas y le di una a Nilde que, durante un momento, se calmó. Pero después —sí, sí, después— llegaron las consecuencias, implacables. Mi mujer me escribió: ¿quién es Tea? Y al cabo de un minuto apareció el mensaje de Claudia acompañado de una carita entusiasmada y dos corazones rojos: por fin te has decidido, yo también te quiero.

			Los segundos pasaron muy lentos, la que había liado. En ese momento, Giulio lloraba, Nilde quería más galletas y, como yo tardaba en obedecerla, a modo de protesta se metió debajo de la cama; enfurruñada, Sara se puso a dibujar pese a que no encontraba el rotulador verde. Pero en esa ocasión los ignoré a los tres y me concentré en el teléfono. Tranquilo, me dije, es un contratiempo banal. Sin embargo, fuera o no un contratiempo, había que reaccionar enseguida, el hecho de tardar en corregirme estaba complicando la situación, y me dispuse a remediarlo. Con mi mujer fue fácil, le escribí: me equivoqué, el mensaje era para Claudia, necesitaba el nombre de un personaje. Pero ¿qué debía escribirle a mi colega? Miré fijamente aquellas pocas letras, yo también te quiero, y no me lo podía creer. O tal vez sí. Me acordé de un amigo común, Carlo, un señor con bastante experiencia, mucha autoridad y perspicacia, que apenas unas semanas antes me había dicho sin ironía, es más, casi emocionado: cuánto te desea esa mujer. Yo había reaccionado riéndome —qué dices, solo faltaría, como mucho lo que Claudia quiere es que trabaje un poco más—, y el comentario me entró por un oído y me salió por el otro. Pero en ese momento tuve que reconocer que Carlo, como siempre, había acertado y me apresuré a escribir: perdona, Claudia, el mensaje era para mi mujer, cada vez que la molesto cuando trabaja, añado un te quiero para que no se enfade.

			Antes de enviarlo, sin embargo, el retrato caprichoso de una mujer esperando en el cuartito donde nos reuníamos a menudo para trabajar se me había dibujado nítidamente en la cabeza, y entonces la vi sentada ante el escritorio de siempre, repleto de libros, con el móvil en la palma de la mano, segura de que recibiría pronto a saber qué otras palabras apasionadas. Me sentí culpable. No podía hacerme el desentendido y zanjar el tema con un par de líneas descuidadas. Sabía incluso demasiado bien el tipo de mujer que era Claudia, seguramente no de las que tendían a los trinos seductores, las carantoñas, las frivolidades. En nuestra relación no había ningún rasgo, ni por mi parte y mucho menos por la suya, que sugiriese ni por asomo una inclinación sentimental. Por no hablar de caritas amarillas y corazones rojos, que a mí al menos nunca me había mandado. Si me había contestado de ese modo, no podía escabullirme como si nada.

			Por ello, mientras los niños me notaban distraído y hacían cosas insensatas para captar mi atención, me dio por pensar que podía fingir que había atribuido al mensaje de Claudia —por fin te has decidido, yo también te quiero— un tono irónico, como de quien capta el error y se lo toma a pitorreo. Pensé en escribirle: haces bien en tomarme el pelo, qué idiota soy, perdona, naturalmente ese te quiero era para Livia. Pero esa solución tampoco me pareció adecuada. Claudia sabía escribir bien y, como reacción a un empalagoso te quiero, habría prestado atención al formular frases con inequívocos tintes irónicos. Encima, lo que faltaba, ¿ironías ella, sobre esas cosas? Me habría dicho fríamente: llevamos dos años viéndonos casi a diario y no te has enterado de cómo soy. Así que mejor no contestar, concluí, apremiado por mis hijos, y me disponía a dejar el móvil en un estante de la librería al que Nilde no habría llegado ni encaramándose a una silla, cuando volví a cambiar de idea. Si no respondo, pensé, la hiero aún más. De mala gana me decanté por una carita sonriente.
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			Eso no me tranquilizó. Claudia y yo nos habíamos conocido a través de la arquitecta-detective Sarcante, protagonista de una serie de televisión ideada por ella, serie afortunada que ya iba por la tercera temporada y en la que, a partir de la segunda, me llamaron para colaborar. Claudia había resultado ser una persona imaginativa, construía tramas con gran habilidad y dedicaba al trabajo todo el tiempo que quería, aunque tuviera una niña de seis años muy simpática y un compañero igual de simpático —pensándolo bien, había más amistad entre él y yo que entre ella y yo—, abogado ocupadísimo que, por lo tanto, apenas prestaba ayuda en casa.

			Era amable y abierta, trabajar con ella me resultaba fácil. Claro que a veces había visto en ella una oscuridad de fondo y notado cambios de humor, pero todo se había mantenido siempre bajo control, sin arrebatos de rabia, sin confidencias, sin quejas de mujer afligida. Solo cuando los productores incordiaban demasiado o el mundo reaccionaba mal a nuestro trabajo, sacaba a relucir una determinación para la lucha que en cierto modo me daba angustia. Por poner un ejemplo, cuando al final de la segunda temporada un juez interpuso una querella contra todos —productor, guionistas, director, autor de la música— porque se había sentido involucrado en una escena de justicia manipulada, yo me preocupé y ella no; es más, al encarar la tercera temporada quería echar más leña al fuego. Eso sí, no tenía nada que ver con el gélido placer de las luchas auténticas, se veía claramente que le costaba bastante esfuerzo. Pero cuanto más se esforzaba, más notabas que era imposible conseguir que desistiera. ¿Una mujer así habría lanzado aunque fuese un solo suspiro sin aquel te quiero mío? No, debía darle una escapatoria que le permitiese salir del paso con dignidad, sobre todo porque tendríamos que seguir trabajando juntos.

			Miraba continuamente el móvil para ver si Claudia me mandaba más palabras caritas corazones, a la vez que me peleaba con Sara y Nilde, que querían apoderarse de él. Al cabo de un rato me convencí de que los efectos de aquel contratiempo se habían agotado milagrosamente y que, de haber quedado alguna secuela, lo habríamos hablado entre bromas cuando el trabajo nos hubiese obligado a vernos otra vez. Cosa que no ocurriría de inmediato, considerando que era sábado y Livia regresaría el lunes.

			Ese lapso prolongado —tiempo suficiente para que la cosa se diluyera— me tranquilizó. Además, debía ocuparme de los niños, tres hijos pequeños dan mucho trabajo y me costaba lo mío, sobre todo con Sara y Nilde. La primera fingía ser la madre de Giulio e insistía en llevarlo en brazos de cuarto en cuarto aunque pesara lo suyo. La segunda intentaba quitárselo porque no quería seguir siendo hermana para siempre, ella también aspiraba a ser un poco madre. Y cada vez que las obligaba a llegar a un acuerdo, no tardaban en romperlo. De modo que para protegerme al menos un poquito del nerviosismo y el aburrimiento, acabé volviendo al mensaje de Claudia y tuve que reconocer que aquellas pocas palabras, sumadas a la ansiedad, habían sido para mí una sacudida de satisfacción. La ansiedad se había atenuado ya, pero la satisfacción comenzaba a ganar terreno —mira tú por dónde, qué cosas me pasan—, se estaba reforzando. Dediqué de modo más o menos consciente buena parte de la tarde a pensar en Claudia no solo como compañera de trabajo, sino también como mujer con cuerpo de mujer.

			Sin embargo, no tardé en darme cuenta de que en la cabeza no guardaba más que una especie de nube gris de rasgos someramente femeninos y, para colmo, deshilachados por el viento. Habría podido dibujar con cierta precisión —la ilustración se me da bastante bien— sus ojos vivaces, la nariz delicada, la frente muy amplia, los pómulos altos. Pero no recordaba la boca, el cuello, las caderas, la forma del pecho o de las nalgas, las piernas. Con estupor e incluso una pizca de incredulidad —imposible, te estás mintiendo, pero si hasta habéis ido de vacaciones a la playa, tú con tu familia, ella con la suya, alguna mirada le habrás echado—, concluí que jamás había pensado conscientemente en ella como una posible fuente de placeres sexuales.

			¿Era uno de esos que no se entusiasmaba especialmente con las mujeres? No, me habían gustado las mujeres desde los trece años, hasta el punto de que durante mucho tiempo no tuve otros intereses. Explorar sus cuerpos con devoción era lo que me procuraba más dicha. Pero cuando cumplí los veinte años, al aumentar la conciencia de ser casi siempre capaz de atraer a quien me atraía, me había vuelto vulgar y expeditivo, hasta el punto de que acabé metido en historias bastante feas de las que todavía me avergonzaba. Después, por suerte, me pasó lo que en general suele pasarle incluso a los más irresponsables. A los veinticinco años, en el más gris de los edificios universitarios donde aún me demoraba —un año de ingeniería, dos de arquitectura, dos de letras modernas e incluso un inútil y costoso curso de escritura—, conocí a Livia, y me enamoré de ella hasta tal punto que aquello que antes había llamado enamorarse resultó que era muy distinto de lo que descubrí con ella.

			Así pues, fin de una enrevesada etapa de la existencia. Livia y yo nos habíamos ido a vivir juntos, habíamos llevado una intensa vida social, no terminé ninguna carrera, me dediqué a los trabajos más variados, contribuí a traer al mundo a los dos primeros hijos y, recientemente, nos casamos para celebrar la llegada del tercero, Giulio. En fin, que los años pasaron volando —una docena—, pero ninguna otra mujer, absolutamente ninguna, había vuelto a atraerme. En una hipotética charla entre hombres, si alguno especialmente bruto me hubiese preguntado si mi compañera de trabajo tenía el pecho abundante, normal o escaso, o el culo en forma de mandolina o de guitarra, le habría contestado: amigo mío, qué quieres que te diga, ni idea. Y probablemente, sin aquel error tan banal, Claudia habría seguido siendo a mis ojos poco más que una inteligente y fantasiosa damajuana, un vidrio enfundado en mimbre ennegrecido, con el cuello verde oscuro.
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			Con la cabeza todo el rato en otra parte, recogí mecánicamente los juguetes esparcidos por la casa, preparé la papilla para Giulio y le di de comer. Cuando se quedó lleno —aunque nunca se quedaba realmente lleno— y se puso a jugar con uno de sus perritos, bastante estropeado, las niñas irrumpieron en la cocina, requirieron toda mi atención, ellas también tenían hambre. Sumando desorden al desorden, entre risas y bromas me ayudaron a preparar nuestra cena.

			Su madre hizo la videollamada de las buenas noches cuando los cuatro ya estábamos en pijama, resignados poco a poco al sueño, en mi caso fingido; en el de ellos, cada vez más en serio.

			Livia hizo que cada una de las niñas le contara cómo había sido el día. Giulio, que ya dormitaba, se despertó al oír a sus hermanas decir mamá, dejó escapar balbuceos de lánguida nostalgia y volvió a dormirse entre mis brazos. Solo cuando con mil precauciones encontré la manera de meterlo en la cama, solo cuando Sara y Nilde decidieron poner fin a la comunicación y acostarse, conseguí escabullirme hasta la sala de estar para llamar a mi mujer y preguntarle qué tal había ido su presentación.

			Muy bien, dijo, pero habría dicho muy bien aunque la presentación hubiese ido mal. Livia es una mujer que está siempre de buen humor, en parte porque esa es su naturaleza, en parte por autodisciplina. El descontento le molesta y casi siempre consigue borrarlo en ella y atenuarlo en los demás. Le habían hecho muchos elogios, me contó, muchas preguntas, casi todas estimulantes, de las que se derivó un debate sumamente útil. En ese momento se encontraba en Albaro, cenando con unas veinte personas en un restaurante con vistas al mar, estaba algo achispada. Yo la quería por su alegría de estar en el mundo y por mil cosas más. Se lo dije, me contestó que le mentía, luego quiso conocer cada detalle, sobre todo de Giulio, y me preguntó si había novedades.

			Yo vacilé.

			Estuve a punto de contarle, divertido, mi metedura de pata. Era la cosa más natural que podía hacer, nunca le había ocultado nada. Imagínate —estuve a punto de decirle— que ese te quiero que te escribí a ti acabé mandándoselo a Claudia. Sin embargo, me contuve. Con frivolidad, podía llevar adelante sin problemas mi historieta, pero ¿y después? ¿Qué hacía con la respuesta de Claudia? Ellas dos tenían una buena relación, a veces habían ido de compras juntas, la niña de Claudia se había encariñado mucho con Sara, de modo que, con vergüenza, con pena, no me atreví. Dije: no, ninguna novedad. Después me corregí con desenvoltura, sí que había una novedad: había llamado Carlo, se había invitado para el día siguiente por la noche.

			—¿Sabe que estás solo con los niños?

			—No, no se lo he dicho.

			Carlo era un amigo nuestro, el que me había comentado que Claudia sentía algo por mí, un viejo escritor bastante conocido que tiempo atrás incluso había dirigido un par de películas. Lo conocimos porque Alberto, el abogado, pareja de Claudia, se había ocupado de algunas injusticias fiscales cometidas contra él y se habían hecho amigos. Livia se había enterado de esa amistad y, como conocía buena parte de los libros de Carlo y le gustaban, le había insistido a Alberto para que se lo presentara. La pareja de Claudia se puso enseguida manos a la obra y organizó una cena en la que, sin embargo, al principio nos sentimos algo incómodos, Carlo tenía un aura que intimidaba. Pero el clima no tardó en mejorar gracias a la vitalidad de Alberto y, sobre todo, a la capacidad de mi mujer de salvar hábilmente todos los obstáculos. De ese modo yo también llegué a ser menos huraño y le caí bien al viejo. Conversamos toda la velada con placer mutuo, y después la relación se fue consolidando. Ahora me llamaba a menudo, se pasaba por casa con frecuencia. Y naturalmente Livia estaba contenta, Carlo era una persona que no se daba aires, tranquilizaba tanto con sus formas como con su tono. Aun así, pese a la estima que yo le tenía como escritor, en ocasiones lo consideraba inoportuno: se ocupaba demasiado de nuestros asuntos, a menudo soltaba comentarios incómodos, se invitaba a comer o a cenar sin pensar que teníamos tres hijos pequeños muy exigentes. Subrayó:

			—Es de los que tienden a quedarse hasta tarde.

			—No te preocupes.

			—Acabarás por olvidarte de todo.

			—De mis hijos no.

			—¿Y de mí?

			—Ya me gustaría, pero no puedo. Te quiero aquí enseguida, tengo un dolor en el estómago, estás preciosa.

			No exageraba, mi mujer estaba realmente preciosa. Y no solo lo pensaba yo, que estaba enamorado de ella, lo pensaban todos, hombres y mujeres. La vi, allí en Albaro, rodeada de expertos deslumbrados por aquella inesperada mezcla de inteligencia, buen humor y espléndido aspecto. Nunca entendí por qué se había dejado cautivar precisamente por mí; ella con una carrera fulgurante, y yo, lento, algo indolente, dado a muchas artes pero desaplicado en todas, reducido al trabajo gris de guionista, para colmo de males precario y cada vez peor pagado. La llamada, en el apartamento por fin en silencio, no tardó en convertirse en un susurro de amor. Hasta que, justo cuando Livia me decía que tenía que colgar —estaban sirviendo el postre—, el teléfono vibró, miré la pantalla, era Claudia.

			¿Me estaba llamando un sábado a las diez y diez de la noche? No era propio de ella, que se preocupaba excesivamente por los horarios y evitaba aquellos en los que podía molestar; la anomalía me inquietó. Por instinto traté de entretener un poco más a Livia, el tiempo suficiente que habría llevado a mi compañera de trabajo a renunciar a la llamada. Pero entretanto unas voces masculinas y femeninas habían comenzado a llamar a mi mujer con un pequeño coro de estadio, y ella se despidió riendo y colgó. En mi pantalla continuaba el nombre de Claudia, insistente.

			Seguro que su hija dormía, era improbable que Alberto siguiese en el bufete, la madre anciana de él vivía con ellos y ya debía de haberse retirado a su cuarto. Era el momento de las distracciones en pareja, la televisión, las charlas, algo de amor. ¿Por qué me llamaba? ¿Tenía problemas muy urgentes con la arquitecta Sarcante? O, lo más probable, ¿buscaba de mí palabras que confirmaran y ampliaran aquel te quiero?

			Para saberlo tendría que haberle contestado, pero no lo hice. Porque, en un rápido destello, me vino a la cabeza el momento en que, tal vez a principios del verano anterior, estábamos trabajando en su estudio diminuto y ella, que llevaba una blusa blanca sin mangas, se apoyó en el respaldo de la silla bufando aburrida, levantó los brazos delgados entrelazando las manos detrás de la nuca y me reveló el hueco de las axilas, apenas sombreadas de azul. Mientras el nombre de Claudia desaparecía por fin de la pantalla, pensé: ahí tienes un detalle de su cuerpo, algo que noté en estos dos años, a saber cuántos fragmentos así tengo en la cabeza y yo sin saberlo. Asombrado, le escribí enseguida: ahora no puedo, los niños siguen despiertos, mañana hablamos. Un instante después contestó: vale.
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			Recogí la cocina, me preparé para acostarme. Poco antes de la medianoche Giulio se despertó, le di el biberón, volvió a dormirse. Empezaba a hacer frío, pero aún faltaban unos días para la fecha en que se podía encender la calefacción y la casa estaba helada. Por la noche, Nilde y Sara se destapaban, pero si Nilde parecía invulnerable, Sara siempre estaba resfriada. Remetí cuidadosamente las mantas, sobre todo las de ella, y por fin me fui a la cama. Estaba convencido de que pasaría las horas dando vueltas y más vueltas, pensando en qué decirle a Claudia a la
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 ¿QUÉ SUCEDE CUANDO UN «TE AMO» ACABA EN EL CHAT EQUIVOCADO? 

 

 La nueva novela del «mejor escritor vivo de Italia» (Jhumpa Lahiri), ganador del Premio Strega y traducido en 32 países

 

«Una exploración del deseo contemporáneo».

Il Libraio 

 

 «Un auténtico cirujano de los pensamientos y tormentos que se agitan en la mente de los hombres».

La Repubblica Napoli 
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 ¿Sabemos realmente lo que deseamos? ¿Y cuán peligrosos son nuestros anhelos? Un mensaje de amor enviado a la destinataria equivocada origina una historia irresistible que nunca abandona del todo su tono irónico y que, sin embargo, empuja al protagonista a un enredo con consecuencias cada vez más inquietantes. El error inicial, aunque fortuito, quiebra los límites de lo cotidiano. Y en pocos días, un marido irreprochable, padre leal de tres hijos pequeños, comienza a cambiar la mirada distraída que siempre ha dedicado a la que hasta ayer era solo una compañera de trabajo. El deseo cobra forma y exige verse realizado. 

 Domenico Starnone, «el mejor escritor vivo de Italia» (Jhumpa Lahiri), añade una nueva pieza a su exploración de la fragilidad de la pareja, lugar de deleites y sufrimientos: una síntesis de los desastres de los que es capaz el género humano. 

 

 

 La crítica ha dicho: 

 

 «Con esta novela Starnone vuelve a sorprender y se confirma como el mejor escritor italiano contemporáneo y como uno de los pocos que ha llevado adelante su discurso poético, obra tras obra».

Teresa Ciabatti, Corriere della Sera



«Un relato que se lee aguantando la respiración
[...], consigue que el lector sienta como
propias la ansiedad, la inquietud [...] y la
desesperación de los personajes que inventa,
recreándolos como si fueran aún más reales
que los [...] que habitan la realidad».

Marina Valensise, Il Messaggero



«Un auténtico cirujano de los pensamientos y tormentos que se agitan en la mente de los hombres. […] Con un ritmo que va aumentando hasta volverse claustrofóbico, Starnone ha escrito una novela sobre las tentaciones y los secretos inconfesables, revelando cómo las pequeñas sacudidas pueden alterar las conciencias y las certezas».

Pier Luigi Razzano, La Repubblica Napoli



«Un libro prácticamente perfecto y brillante, a la altura de los mejores de Starnone, cuyo diagnóstico sobre el deseo es el único posible: que es absolutamente inexplicable, y por ello debe narrarse».

Nicola H. Cosentino, La Lettura



«Indaga en lo más profundo del alma humana, sobre todo de la masculina, para delinear las ansias incontrolables con las que el deseo intenta establecer su dominio a pesar de cualquier posible mediación racional. […] Starnone ha detallado […] el eros, la violencia, la ternura, los celos y las pasiones».
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 Domenico Starnone nació en Nápoles en 1943 y en la actualidad vive en Roma. Colabora con distintos medios, entre ellos L’Unità, La Repubblica y el Corriere della Sera. En su faceta de escritor es ampliamente conocido por las novelas Via Gemito, con la que ganó en 2001 el Premio Strega y fue candidato al Premio Booker en 2024; Labilità (Premio Castiglioncello); Prima esecuzione; Spavento (Premio Comisso); Autobiografia erotica di Aristide Gambía, así como por la «trilogía sentimental», con la que Lumen inició la publicación de su obra, y que está compuesta por Ataduras (2018, Premio The Bridge), llevada con gran éxito al teatro y al cine (con el título Lazos y con la dirección de Daniele Luchetti), y traducida en treinta y dos países, El juego (2020, finalista del National Book Award) y Confidencia (2022), a las que siguieron Vida mortal e inmortal de la niña de Milán (2023) y El viejo en el mar (2024), uno de los mejores libros del año según The New Yorker. El error (2026) es su última novela. 

	
 
 

[image: Logo de Penguin Random House Grupo Editorial]

 

 

Titulo original: Destinazione errata

 

Primera edición: octubre de 2026

 

 © 2025, Giulio Einaudi editores S. p. A., Turín

© 2026, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

© 2026, Celia Filipetto Isicato, por la traducción



Questo libro è stato tradotto grazie a un contributo del Ministero degli Affari Esteri e della Cooperazione lnternazionale italiano



Este libro ha sido traducido gracias a una subvención del Ministerio de Asuntos Exteriores y de la Cooperación Internacional italiano



Diseño de portada: Penguin Random House Grupo Editorial

Fotografía de portada: © Beppe Giacobbe 

 

Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección de la propiedad intelectual. La propiedad intelectual estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes de propiedad intelectual al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. De conformidad con lo dispuesto en el art. 67.3 del Real Decreto Ley 24/2021, de 2 de noviembre, nos reservamos expresamente la reproducción y el uso de esta obra y de todos sus elementos mediante medios de lectura mecánica y otros medios adecuados a tal fin. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos,  http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

 

ISBN: 978-84-264-3394-7

 

Compuesto en: M.I. Maquetación, S.L.

 

Facebook: PenguinEbooks

Facebook: LumenEdit

Twitter: @LumenEdit

Instagram: @LumenEdit

Youtube: PenguinLibros

Spotify: PenguinLibros 

	

	
[image: Imagen de página promocional de penguinlibros.club]
	

	
OEBPS/image/cover.jpg
Domenico Starnone

Lumen





OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/image/captacion2020nueva.jpg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro».

EmiLy DickiNsoN

Gracias por leer este libro.

En penguinlibros.club encontrarés las mejores
recomendaciones de lectura.

Unete a nuestra comunidad y viaja con nosotros.

penguinlibros.club

Penguin
Random House
Grupo Editorial

BB penguinlibros






OEBPS/image/portadilla.jpg
El error

Domenico Starnone

Traduccién del italiano de

Celia Filipetto

Lumen

narrativa





